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CUARESMA…
Cuarenta días para aprender

a DANZAR

Retiro Marzo 2011. 

Mª Carmen Ferrero hcsa


El Acuerdo Capitular nos pide: 

“Que volvamos a centrar en Él y en su Palabra nuestros sueños, anhelos, esfuerzos y esperanzas. TODA nuestra vida.

Vivir centradas en El requiere de cada una de nosotras una actitud de conversión permanente”

Con este deseo de vivir centradas en Él, empezamos nuestro tiempo de Cuaresma… Tiempo de desierto, contemplación y silencio SONORO.

Cambiaste mi luto en Danza (Sal 30)


Sé que eso de DANZAR no es el “tema estrella” para iniciar la Cuaresma… ¿O sí que es?

Al iniciar la Cuaresma  la palabra más repetida y la música que suena de fondo en nuestras lecciones aprendidas, es la palabra “conversión”. Todos los años, año tras año (y para alguna de nosotras ya son muchos) al empezar la Cuaresma hablamos de conversión… es lo que toca… como si esto de la conversión fuese cosa de cuarenta días al año.

A mí la Cuaresma, hoy, AQUÍ Y AHORA, me suena a DANZA…, a una danza cuya banda sonora está  compuesta en  movimiento “allegretto” y en cuyas notas desafina hasta la estridencia aquello de: “Perdona a tu pueblo Señor… no estés eternamente enojado… perdón y clemencia…” porque en esta partitura Dios “suena” a Padre, a ABBA, a abrazo hecho compasión y perdón sin división alguna… Permanentemente ABRAZO.
¿Por  qué nos empeñamos en mantener una “música de fondo” cuya imagen de Dios es la de un Dios enfurecido, enojado y que perdona cuando hacemos determinados actos piadosos?

Esta música no nos invita a danzar, al contrario, paraliza nuestro ritmo y nos deja “agarrotadas” en la pista de baile de la vida, incapaces de oír la música que suena a seducción y festejo: “La seduciré, la llevaré al desierto le hablaré al corazón y me casaré con ella”
 
Un “cursillo” intensivo de Danza

Hoy hay muchos libros de autoestima que tiene títulos sugerentes: “Aprenda a ser feliz en diez días” “Como vencer la timidez en treinta días”… Pues yo propongo otro título: “Como aprender a danzar con la Banda sonora del Evangelio ¡en cuarenta días!”.

Vamos a recorrer los evangelios de los cinco domingos de Cuaresma y dejarnos llevar por la música de fondo: cinco pasos de la Danza de Dios.

EL DESIERTO Y LAS TENTACIONES. Mt 4,1-11

LA DANZA DE LA TOTALIDAD

Entonces el Espíritu llevó a Jesús al desierto…
“Al Señor tu Dios adorarás y a él solo darás culto”.

El “desierto” es un lugar privilegiado para iniciar “nuestra danza cuaresmal”, un espacio especial para aprender a Danzar al ritmo del Espíritu. Jesús, nuestro Maestro de “baile”, fue llevado por el Espíritu, es decir, es un Maestro que “sabe mucho” de esto de “dejarse mover” desde dentro por el Dinamismo del Padre. Desde este dejarse mover, acoge el “desierto” como ese espacio donde se nos revela que nada es nuestro y nos remite en TOTALIDAD al Dador  de la VIDA, al que nos SOSTIENE.

“Al Señor tu Dios adorarás y a él solo darás culto”… Esta es la “música de fondo” que  nos susurra el desierto y esta es la música que marca los primeros pasos de nuestra Danza.

Quizás en este primer momento sea necesario “desaprender” muchos de los ritmos con los que nos hemos vivido hasta ahora, y que han marcado nuestro estilo de “bailar” y de movernos en la vida.

Quizás estos ritmos están marcados por la música del: TENER, PODER Y APARENTAR… donde el ego se constituye en el “director de orquesta” de nuestra vida.

TENER

… Porque hemos introyectado en nuestra vida aquello de: “tanto tienes, tanto vales”, y en el tener hemos puesto toda nuestra seguridad sin darnos cuenta, de que la seguridad en nuestra vida no la da el tener sino el SER

PODER

Poder que se nos cuela hasta en nuestras relaciones y acciones cotidianas, en nuestras expresiones hacia los otros, poder que ejercemos con nuestras posiciones inamovibles y nuestras ideas intocables, creyendo que las ideas forman parte de mi “identidad” y olvidando, de éste modo, que la identidad no está en la cabecita, ni “soy” aquello que pienso sino que tiene su origen en Aquel que es  la FUENTE  de nuestra IDENTIDAD, la PRESENCIA que “desvela” nuestra verdadera Identidad hasta vivirnos como PRESENCIA.

 No somos lo que “pensamos”, somos LO QUE SOMOS EN EL QUE ES. En ese lugar, desaparece todo signo de “poder” porque solo hay VACÍO… NADA… PLENITUD… TODO. La “banda sonora del poder, del tener, del aparentar… sólo está en nuestra mente, una mente alimentada por el ego porque necesita: tener, poder y apariencia para vivir.
APARENTAR

Tras el disfraz de la imagen ocultamos nuestros vacíos y temores y buscamos el aplauso de los otros para sentirnos más o menos bien en nuestra piel. Tras el disfraz de la apariencia vamos ocultando nuestra necesidad de que nos tengan en cuenta, nuestro deseo inconfesable de ser la guinda del pastel… nuestra hambre de cariño.
Primera lección de la Danza de la TOTALIDAD.

Giro de 360º y vuelta entera…

Un “giro” total y una vuelta total de nuestra vida para salir de ese espacio que aprisiona nuestra vida y poder saltar al CENTRO de la pista , agarrarnos fuertemente al “BAILARÍN” y descubrir que abrazadas al Bailarín:
· Dejaremos de buscar nuestro propio “pan” para preparar la mesa de la fraternidad universal donde todo sabe a pan y a hogar y nos experimentamos UNOS en el UNO
· Dejaremos de necesitar que “los ángeles nos lleven en volandas” y aferradas al Maestro, llevaremos a otros y cantaremos mientras danzamos: “todas mis fuentes están en Ti”

· Dejaremos de escondernos en los mil pliegues del poder, para vivir desde el servicio y ser expresión de la vida, y vida en Plenitud.

Con el “giro” de esta Danza, saltamos al Centro donde se nos regala el ritmo de la TOTALIDAD y donde saboreamos que dar culto a Dios y adorar a Dios en totalidad, nos va introduciendo en el “baile de la confianza plena”… en la música  de la DOCILIDAD a Dios como único MAESTRO y BAILARIN de nuestra vida.
La voluntad de Dios marcó el ritmo en la vida de Jesús, y lo marca en la nuestra si nos abrimos a su Música que se nos manifiesta en ALTA FIDELIDAD.

Desde ahí, aprenderemos a danzar acogiendo el DARSE de Dios y nos convertiremos en la “DANZA” de su DARSE en el mundo. “La creación es la Danza de Dios”
 
LA TRANSFIGURACIÓN Mt 17,1-9

LA DANZA DE LA CONFIANZA

“Este es mi hijo amado, mi predilecto… Levantaos, no temáis”


Un nuevo “paso” en nuestro aprendizaje… DEJARNOS LLEVAR POR EL BAILARIN hasta vivirnos como esa nota irrepetible en la sinfonía de Dios, hasta experimentarnos como el que baila y el que ES bailado… Experiencia de UNIDAD que nos va llevando silenciosamente a experimentarnos y vivirnos en las manos del mejor Bailarín.

Música que suena a Hija amada, predilecta… y que nos invita a danzar la Danza de la CONFIANZA PLENA, donde no hay espacio para el miedo ni para el temor… donde todo suena armoniosamente a UNIDAD.

Si en nuestra vida hay miedo y temor, quizás es porque andamos identificadas con nuestro yo y, lo que nos brota es hacer una tienda y quedarnos quietecitas engordando nuestro ego, -también el ego religioso-. Sólo cuando nos des-identificamos de nuestro yo brota la Confianza, descansamos en el Misterio y somos capaces de escuchar la melodía de fondo que se nos regala… “Esta es mi Hija amada, mi predilecta…”…Levántate y no tengas miedo porque en la Danza de mi Amor no importa que los pasos no salgan perfectos, lo tuyo es DESCANSAR en el BAILARÍN y dejarte llevar: “Todo lo demás se os dará por añadidura”.
“Al alzar los ojos vieron no vieron a nadie más que a Jesús” .Esta es la “añadidura” que se nos regala: Ser capaces de VER a Jesús en el AQUÍ Y AHORA, saborear su Presencia.
En Jesús podemos reconocernos en lo mejor de nosotras mismas: PLENAS DE DIOS… TRASPARENCIA de lo Divino. Cada una de nosotras, desde Él, podemos vivirnos como Epifanía del Principio originario de lo DIVINO. La Transfiguración también acontece en cada una de nosotras porque: “La gloria que Cristo nos trajo era nuestra. El vino para que cayésemos en la cuenta”

Desde ahí podemos experimentarnos conducidas por Jesús monte abajo… al “valle” de la vida.
Poder danzar desde la Confianza no es cuestión de méritos, ni de “propósitos espirituales”. Confiar es cuestión de saber DESCANSAR EN ÉL, de abrirnos a Dios como nuestro DESCANSO y permitir que Él “se vaya diciendo” en nuestra vida y en la vida de todo lo que ES.

Este abrirnos descansadamente en Dios, nos hace mujeres dóciles para poder descubrir “a Dios como Aquel que está diciendo nuestra vida mientras nos crea”

Desde este Descanso amorosamente confiado, podemos exclamar con Simone Weil: “Yo no existo, soy existida”… y nos vivimos RECIBIDAS DESDE EL AMOR QUE ES EN CADA UNA DE NOSOTRAS
Esta es la experiencia que nos “trasforma” y nos permite vivir trasformadas, sin miedo ni temor… porque nos trasforma su PRESENCIA, el amor misericordioso de Dios que nos sostiene y envuelve permanentemente. No nos trasforma nuestra voluntad ni el sutil empeño de nuestro ego que se empeña en que seamos “perfectas”, para sentirse reconocido.
Desde la CERTEZA de ser “recibidas” y SOSTENIDAS por el Amor, brota la CONFIANZA y, HABITADAS por ella, nuestra vida se pone en movimiento al ritmo de la Danza que recrea y enamora abandonadas confiadamente en los brazos del Bailarín que cada día nos desata el viejo sayal y  nos viste de la Fiesta de la Novedad, la Sorpresa y el Asombro.
En la Danza no puede faltar la música…

En este “mini cursillo de Danza cuaresmal” no puede faltar la música. Dicen que quien canta ora dos veces…

Vamos a orar a través de la música. Volcadas en ella dejamos que resuene en nuestro corazón la “nota” con la que Dios quiere regalarnos su sinfonía.

En una sinfonía hay muchas notas: unas redondas, otras negras, blancas, silencios y sostenidos… ¿Cuál es la tuya? ¿Qué nota sientes que se te invita a regalar en comunidad?...
ESCUCHAMOS…
Has dilatado mi corazón, lo has ensanchado.

Todo  mi ser hoy se estremece,

Todo mi ser en tu Presencia.

¡dame tu amor! ¡eso me basta!

Has transformado mi corazón, ¡lo has transformado!

Todo mi ser Es en el Tuyo.

Todo tu Ser ES en el mío.

Somos NO-DOS. Por eso hoy te doy las gracias.

ORAMOS…

Jesús sube al monte,

con los suyos, a hacer oración.

Y se repite la experiencia.

¿Dónde?

No sé. A lo mejor no es arriba, sino dentro.

A lo mejor la luz está dentro.

A lo mejor la palabra del Padre resuena dentro,

y te repite: Sí, hijo mío.

A lo mejor la alegría viene de dentro.

A lo mejor, Dios mío, todo está dentro.

¿Dónde?

No sé. A lo mejor no es arriba, sino al lado.

A lo mejor la dicha está en el grupo de hermanos.

A lo mejor en los amigos encuentras la luz y la palabra.

A lo mejor en la familia sientes

la nube sagrada del amor que te envuelve.

A lo mejor el Tabor siempre está junto a ti, en el otro,

en los hermanos.

¿Dónde?

No sé, a lo mejor no está arriba, sino abajo.

A lo mejor encuentras la dicha en el sufrimiento.

A lo mejor Dios desde abajo te interpela:

“Son mis hijos más queridos”

A lo mejor, entre los pobres,

te envuelve la nube santa de la misericordia.

A lo mejor, tú puedes hacer que todo sea más Tabor.

¿Dónde el Tabor?

No sé. Pero lo encontrarás

si lo buscas de veras,

si te abres a la luz,

si te dejar guiar por el amor;

o tal vez no lo encuentres,

tal vez se te regale

cuando dejes de buscarlo,

o tal vez la misma búsqueda sea un Tabor.

LA SAMARITANA Jn 4,5-42

LA DANZA DEL ABANDONO
En la danza no cabe la rigidez, la danza nos habla de flexibilidad, de abandono, de VACIAMIENTO total, de sabernos y sentirnos SOSTENIDAS por el abrazo del  “DANZANTE”.

Para danzar desde el abandono y la flexibilidad es importante “desprenderse” de todo aquello que paraliza nuestro ritmo.

Así que, en este aprendizaje que vamos recorriendo, hoy  nos toca: APRENDER A ABANDONARNOS… VACIARNOS…

Detenemos nuestra atención en ese cántaro que va y viene al pozo, pero que no es capaz de saciar nuestra sed… movimiento convertido en rutina que no transforma

Todos los días lo mismo: coger el cántaro vacío, ir al “pozo” y volver… No hay más anhelos ni más deseos.

La rutina nos impide descubrir la NOVEDAD del AGUA que salta hasta la vida eterna y, que nos regala ese NOMBRE nuevo con el que Dios nos sorprende cada día y, con el que nos invita a dejar “nuestro cántaro” vacío junto al pozo…Dejar el cántaro y aventurarnos a vivir desde el abandono, despojadas de todo aquello que nos impide Saborear el Agua Viva.

Para Danzar es imprescindible DESPOJARSE de todo lo que nos impide “movernos “al compás del Espíritu y, descubrir su Presencia amorosa en cualquier “medio día” de nuestra vida. Necesitamos despojarnos de todo lo que nos impide vivir en plenitud:

· Despojarnos de ideas aprendidas que paralizan nuestra “danza” porque andamos divagando si es en este  monte o en el otro donde hay que adorar a Dios, si es este el “lugar sagrado” o es otro… Y en las cavilaciones mentales se nos escapa la oportunidad de vivir la vida y lo cotidiano, como el ESPACIO SAGRADO por donde Dios se nos manifiesta.

· Despojarnos de esas ideas que nos hacen vivir desde la superioridad y nos van conduciendo por el camino de la intolerancia, dentro y fuera de nuestros espacios comunitarios… “¿Vas a ser tú más que nuestro padre Jacob?”

· Despojarnos de esa agua que no sacia nuestra sed profunda – sólo apacigua nuestro ego- y abandonarnos a la corriente desbordada, Fuente de vida en plenitud: “Todos los seres vivos que bullan allí donde desemboca la corriente, tendrán vida…Y habrá vida dondequiera que llegue la corriente”
 Esta es el Agua que sacia nuestra SED

Sólo cuando nos despojamos de todo lo que nos impide vivirnos en plenitud, es cuando podemos abrazarnos al Danzante y permitir que ese Abrazo vaya marcando el ritmo de nuestra vida con movimientos de abandono y despojo… no para “hacer” la voluntad del Padre, sino para SER su voluntad en el AQUÍ y AHORA… 

Dios no “necesita” que vayamos día tras día a buscar el agua, no “necesita” de nuestros agobios y tareas, de nuestras acciones para “hacer “su voluntad… Dios quiere que SEAMOS su VOLUNTAD…que dejemos a Dios SER a través de nuestra “forma”… así saciaremos nuestra SED profunda, que sólo puede saciarse desde Él, que es el AGUA y la SED.

Y esto es abandonarse, vivirse desde la DOCILIDAD de fondo, de esa Docilidad que nos Habita y que llamamos: Dios, Presencia, Abbá, Agua, Sed… MISTERIO.

Danzar al ritmo de la Música del Padre, es dejar que las cosas sucedan y entregarnos a lo que acontece, desde una CONSCIENCIA y Atención plena que nos permita experimentar que: “No tener nada es tenerlo TODO”
, que dejando el cántaro vacío junto al pozo, paradójicamente, no tendremos jamás más sed… porque sólo en Él encontramos: el pozo, el agua, el cántaro y la SED…UNIDAD que no deja nada fuera, UNIDAD en la que TODO ES y en la que todos SOMOS.

Este es el lenguaje de Dios: perder para ganar, menguar para crecer, despojarnos para experimentarnos PLENOS en su PLENITUD.

Abandonarse… vaciarse… no aferrarse a nada para poder sorprendernos por el derroche del TODO.

Desde el Despojo, es desde donde nace nuestra capacidad de asombro y nuestra capacidad para VER y ACOGER la DESMESURA de Dios, que sobrepasa nuestras pequeñas expectativas:

· El hijo pródigo sólo buscaba el perdón del Padre para poder comer… y se encontró con el Padre que corrió a su encuentro y se fundió en abrazo hecho Derroche y Fiesta.

· Los jornaleros de la plaza buscaban el salario de última hora, y se encontraron con una “paga extra”.

· Los discípulos de Emaús sólo querían desahogar su corazón afligido, y sintieron como su corazón abrasaba.

Danzar desde el ABANDONO… nos va introduciendo en la Danza de la DESMESURA: donde no tener nada… nos conduce a la experiencia del TODO.

¿Por qué si Dios es la DESMESURA nos empeñamos en seguir “bailando” la danza de la posesión, y nos cuesta desprendernos de tantos “cántaros” que no sacian nuestra sed, y nos hacen mujeres rígidas y sin movimiento ante la Música de la Banda Sonora del Reino?

“¿Con quién te compararé? ¿A quién te pareces?... Tocamos la flauta en la plaza y no bailaste ni te alegraste”

Tomar conciencia de la Melodía del Reino, es atrevernos a escuchar la Música que nos habla de abandonar nuestro cántaro vacío y, consentir que su Manantial de Agua Viva nos colme hasta la DESMESURA… hasta el DERROCHE.
Ayer vi una película que se titula: BAB´AZIZ –un místico sufí-

 La película no es muy comercial, supongo que no son muchos los que la han visto. Es una película lenta, serena… cargada de mensajes que transmiten paz y serenidad. Narra el viaje de un abuelo y su nieta para encontrarse con los “derviches”- famosos por sus “danzas” giratorias.
Empieza con una de estas danzas, donde el derviche, gira y gira en lo profundo de un pozo y siempre en el CENTRO: “Te susurraré al oído donde conduce la danza”…”No te conformes con una gota de agua…lánzate a la corriente”…

El protagonista está mirándose en un arroyo de agua y la nieta pregunta:

 ¿A quién ve en el agua? ¿A sí mismo?...

Y el abuelo contesta: “Sólo quien no está enamorado ve su propio reflejo”

El que no vive despojado de sí mismo, es incapaz de “percibir” el susurro de la “DANZA”, incapaz de lanzarse a la corriente, porque le basta “su gota de agua”… Y al mirarse, solo puede ver el reflejo de su propia imagen.

El DESPOJO, el ABANDONO… nos va conduciendo a esta DANZA que nos hace “girar y girar” siempre desde el Centro… Y desde ahí, HABITADAS y llevadas por el DANZARÍN, saborearemos el GOZO de sentirnos y sabernos ENAMORADAS… 

Desde el CENTRO… AMOR, AMANTE Y AMADO SON UNA SOLA COSA… Y al “mirarnos” veremos la Belleza de Dios…UNIDAD de todo lo que ES. Derroche de AGUA VIVA.
Mil gracias derramando
pasó por estos sotos con presura;
y, yéndolos mirando,
con sola su figura
vestidos los dejó de su hermosura.

Escuchamos el susurro de la Danza

Con el retiro envío una música que invita a Danzar…

Déjate llevar por la música hasta que el silencio vaya SIENDO EN TI…Y desde el silencio sonoro abandónate hasta que te percibas como: MÚSICA, DANZA Y BAILARÍN…

Vívete desde el ABANDONO como “PASO” de la Danza de Dios.

EL CIEGO DE SILOÉ Jn 9,1-41

LA DANZA DE LA TRANSFORMACIÓN

Con el ciego de Siloé, nos vamos a ir metiendo en la Danza que transforma e ilumina.

Una transformación que es posible, gracias “al barro que limpia nuestros ojos”.

Desde nuestra mente, casi nos resulta imposible entender como el barro puede “limpiar “y ser dador de luz, hasta el punto de VER al que ES la LUZ.

Un buen momento para aprender “otro paso” de nuestra Danza Cuaresmal.

Un “paso” que habla de: relajarnos, aflojar esas tensiones que nos hacen permanecer siempre en el mismo lugar de la pista y nos impiden abrirnos a la NOVEDAD.

Vamos a “soltar” todo lo que suena a rígido, lección aprendida e ideas inamovibles. Vamos a “desaprender”- hay una canción de Luís Guitarra, cuyo título es: desaprender, escuchadla si podéis- y nos vamos a atrever a dar un “giro total”. 

Un giro de esos que nos deja a la intemperie, como cuando los trapecistas sueltan su trapecio y se lanzan al vacío… Vamos a soltar esos “agarraderos” que nos dan una sensación – bueno, se la dan a nuestro yo- de “seguridad”.

El primer movimiento de nuestra danza, nos invita a “cambiar de postura”

“No es éste el que estaba sentado pidiendo limosna”

No podemos “danzar” sentadas, esperando que nos den…Es necesario levantarnos y quitarnos el barro de los ojos… ¡Ve y lávate!”, ponte en pié y déjate transformar…Descubre la realidad de Dios en tu vida.

Un “cambio de postura” cuyas notas suenan a FIARNOS de Aquel que toca nuestro barro y nos transforma en mujeres nuevas.

El ciego de nuestro relato, en un primer momento no sabe disfrutar de la transformación que se ha producido en su vida.

Simplemente se dedica a realizar aquello que le es mandado: “Ve a la piscina de Siloé y lávate…Y va…No hay planteamientos, nada se ha transformado en su interior. Por eso, cuando le preguntan quien le ha curado dice: “Ese individuo que se llama Jesús hizo barro, me untó los ojos y me dijo que fuera a lavarme. Fui, me lavé y recobré la vista”… ¡Y ya está! Hizo lo que le mandaron… Y se le “escapó” el ENCUENTRO personal que TRANSFORMA la oscuridad en Luz.

Ni sabe cómo se llama el que le regala la Luz, ni dónde está, ni quién es… repite una y otra vez el mismo discurso: “Hizo barro, me untó y me lavé y veo…”
Y Jesús lo busca otra vez…e interpela su vida: ¿Crees en ese Hombre?... ¿Quién es?...El que habla contigo… CREO, SEÑOR.

La experiencia personal, la personalización de nuestra fe, es lo que transforma nuestra vida y nos capacita para dar razón de nuestra esperanza.

No es posible un proceso de transformación, si no va acompañado de un proceso personal de nuestra fe.

El ENCUENTRO personal es lo que trasforma nuestro barro y nos permite “escuchar” la suave melodía que nos habla de FIARNOS… de CONFIANZA… de UNIDAD dinámica que nos va transformando en lo que ya SOMOS de fondo, aunque muchas veces caminemos por la vida sin ser conscientes de ello. Quizás porque vamos todavía con el “barro puesto”.

El ciego de Siloé “cree”, pero todavía no ha VISTO… por eso nada se ha transformado en él. Sólo “repite acciones” que le indican el camino de la luz, pero no ha saboreado  y experimentado la LUZ.

En este “cambio de postura”, la melodía del ENCUENTRO nos va llevando: de la “práctica” de la religión, a la experiencia de la espiritualidad, a la experiencia del Misterio de lo Real, donde nada es separado…TODO ES.

Cuando somos capaces de ENCONTARNOS con Aquel que nos susurra: “Lo estás VIENDO, el que habla contigo”… entonces se nos regala la capacidad de responder: CREO, SEÑOR. Un “creo” que suena a Encuentro, a experiencia, a cambio radical de postura…A “POSTRARNOS” ante Él, es decir, a ABANDONARNOS en Él…

A no “creer que vemos”, sino a experimentar que SOMOS el que VE y el que es VISTO, que somos Testigos de la LUZ.

Un Encuentro que nos va conduciendo por el camino de la UNIDAD plena.

Y desde esta Unidad que “presiento”, quiero “regalaros este anhelo de Unidad que  hay en mí y que hace un tiempo se me regaló como experiencia de Unidad.

La Unidad que presiento

Durante casi toda mi vida he conjugado el verbo ser:

Yo soy…

Tú…eres

El…es

Marcando distancias

Fortaleciendo el yo soy…

Separando el tú eres…

Diferenciando… él es

… Y me despertó la música de tu Presencia

con acordes infinitos que no tienen fin.

…Y me sacaste a bailar la Danza de la UNIDAD…

Sujetándome tan fuerte…

que Tú y yo

no somos Tú…y yo…

Somos: “YO SOY”

No hay espacio para “dos”

…y siento que me llevas…

y que soy llevada.

Pero no hay dos..

Una sola Danza… y un BAILARÍN

Somos NO-DOS.

No hay distancias…

Somos FUSIÓN.

Formas de una misma REALIDAD…

Abrazados hasta ser:

El Abrazo y lo abrazado,

El Beso y la besada

El Amante y la amada

Eres en mí.

Y el “mí” deja de existir

Para ser en Ti…sin Ti

No hay tú… ni yo…ni nosotros…

Solo hay SER.

Ser…sin “hay”

No hay nada, todo ES;

VACÍO Y NADA, recreado en PLENITUD.

Y Respiro PRESENCIA…

Y todo huele a vida…

Y todo SABE a SER.

Y siento que mi cuerpo se estremece,

Y mis ojos se bañan en lágrimas

que son SILENCIO agradecido

Y me abrazo fuerte… sin poseerte

En el AQUÍ Y AHORA de la UNIDAD que SOMOS…

En el Misterio que desborda y abre a la vida

donde todo ES y te REGALAS. ¡¡Gracias!!
LA RESURRECCIÓN DE LÁZARO Jn 11,1-45 

LA DANZA DE LA PERMANENCIA

En este proceso de aprendizaje, vamos a danzar con “notas” distintas. En esta partitura musical abundan los “silencios” y  los “sostenidos” que nos invitan a PERMANECER en el Centro.

Un permanecer, que no es sinónimo de pasividad y quietud, sino invitación a DESPERTAR: “No está muerto… está dormido”
En la sabiduría oriental, existe un diálogo entre un discípulo y un maestro:

-¿Hay algo que yo pueda hacer, para llegar a saber?

-Tan poco como lo que puedes hacer para amanezca por las     mañanas.

-¿Entonces para que sirve estar aquí?


-Para estar seguro de que estarás despierto


Cuando el sol comience a salir
Esta es la “permanencia” a la que nos invita la Danza: A permanecer para estar seguras que no estaremos dormidas para percibir la LUZ de la Presencia que nos HABITA permanentemente. PERMANECER:

· Ante lo que aparentemente es “muerte” y oscuridad: “Permanecer en mí y yo en vosotros…Quien permanece en mí y yo en él dará mucho fruto”

· Permaneced desde la “nota” que nos habla de silencio y silencio sostenido por Aquel que es: La Palabra de la Vida.
· Permanecer para poder “ajustar” nuestros tiempos a los suyos y, acoger la sorpresa de su Presencia que acompasa nuestro tiempo al suyo a través de nuestro “DESPERTAR personal hacia la Unidad con el Origen”
.

La danza de la PERMANENCIA nos va conduciendo gratuitamente al “movimiento” de quitar la losa que nos hace vivir como muertos encerrados en sus tumbas.

Desde la Danza, acogemos en nuestra Identidad más profunda las palabras de Jesús: “Ven fuera… sal a la vida”, porque yo, tu Dios, “Danzo para ti como en día de fiesta”

“Si haces caso a mi danza, ve a ti mismo en mí” 

Una Danza que nos habla de Vida, de quitar losas de muerte y salir fuera, donde la VIDA, en sus múltiples formas, nos ofrece la Presencia sin forma de Dios, como sinfonía que resuena AQUÍ Y AHORA.

PERMANECER… Aunque en  nuestro corazón broten “voces” que suenan a: “Si hubieras estado aquí…” Y acoger la PRESENCIA/AUSENCIA de Quien sostiene nuestra vida y, nos abre a la CONFIANZA PLENA de Aquel que es la Resurrección y la Vida. Sólo desde  Él, podemos vivirnos como mujeres RESUCITADAS.

En el último domingo de Cuaresma, somos invitadas a DANZAR desde la experiencia profunda de saber permanecer en Él… 

Desde Él, entramos en la vida de Dios y nos dejamos llenar por la sensación de VIDA que Él nos regala… Y DESCANSAMOS confiadamente en el AMOR que se hace DANZA por cada una de nosotras.

Bueno, al final del “cursillo”, igual ya hemos aprendido algunos pasos para danzar en lo cotidiano y convertir nuestra vida en Danza compartida: Bien “agarraditas” al Bailarín, seguro que nos vivimos como: 

PASO DE LA DANZA DE DIOS…

CONDUCIDAS POR EL BAILARÍN…

HASTA LLEGAR A SER:

MÚSICA, DANZA Y BAILARÍN
� Os 2,14-15


� Willigis Jäger


� Maestro Eckhart


� Enrique Martínez


� Ez 47,1-12


� Maestro Eckhart


� Cántico espiritual. San Juan de la Cruz


� Jn15,4-5


� Willigis Jäger


� Sof 3,17


� Hechos apócrifos de Juan


� W. Jäger
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